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R E S U M E N 

Este estudio presenta una revisión bibliogrcifica de fuentes 

de imformación o documentación primarias y secundarias sobre los 

diversos aspectos que son beneficiados y perturbados por la 

prescencia de la vegetación en aml.lientes urbanos. Dentro de estos 

se pudieron identificar. entre los mas importantes. a los 

factores físicos. biológicos. químicos. arquitectónicos y 

estético. sociales y tarapeuticos. Se mencionan especies 

recomendadas pard ser insertadas en zonas urbanas. asi como 

aquellas proscriptas por sus características. Se discute la 

importancia ecológica del bosque urbano en este tipo de ambientes 

artificiales. 



I N T R O D U C C I O N 

La dasonom:ia, palabra tomada del griego dasos= 

bosque y nomos=ley, se define como la "disciplina que se 

ocupa de la conservación, cultivo y aprovechamiento de 

los montes". Sólo por extrapolación podemos hablar de una 

dasonom:ía urbana, ya que el medio ambiente de la ciudad 

no sólo es diferente sino adverso al desarrollo de 

especio:;s c.r·bóreas. La dasonomia urbana puede ayudar al 

control de la contaminación del aire siempre y cuando se 

escablezca un plan y se inicie la selección adecuada la 

cual podr6 ofrecer un potencial significativo para 

mejorar la calidad del aire si se emplean como barreras 

y cinturones verdes ( Rapoport. Diaz-Betancourt y López­

T"íoreno. \983 ). 

La f:isonom1a urbana juega un papel muy :importante en 

la salud y·bienestar del hombre, pues lo ciudad es el 

h~bitat de una considerable proporción de individuos que 

han optado por la civilización. Los cuales aún conservan 

en lo profundo del inconsciente colectivo una nostalgia o 

a r.o1· a nza de su pasado ar bor 1 col a . Esto 1 1 e va al hornbre 

instintivamente. a buscar la ornamentación con plantas 

vivas, ya sea cultiv~ndolas en los espacios abiertos o en 

el interior mismo de las viviendas. Las plantas ejercen 

un estimulo muy favorable ( Estrada-Fa.udón, 1992 ). 
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<1-- En la ctctu.:tlitlad. 

de los '.Jcosistemcts más .:~rtificiales rnanteniclc•>;:~ [i(it· o::d 

hombre. el papel que juegan las 6reas verdes 0n ~~tos 

sitios es de gran importancia. yct que. p•.Jr una parte. 

contribuyiHl a modelar· el clima ur·bano debido a que 

regulan la temperatura. el.:;v.:~n la humedéld relat1va. 

liberan oxigeno. reducen el ruido. asi como contaminantes 

atmosféricos. La vegetación urbana. por otra pdrte ti.::ne 
1 

un papel primordi,etl en las ciudades. al proporcionar 

regiones para la convivencia y el esparcimiento del 

hombre con la. naturaleza (Rctpoport y López-Moreno. 

1987 ) ·'* 
~Las ciudades constituyen. como se mencionó 

anteriormente. el más artificial-de los ambientes y 

paisajes. es por esta razón que han sido poco atendidas 

por los estudiosos de la ecologia~ quienes más bien 

concentran sus esfuerzos en ambientes naturales pocos 

perturbador. ek:._con muy pocas excepciones. no exi5ten 

registros de dónde. cuJndo y cómo llegoron las plantas a 

cada ciudad., De la veget.:tción original prácticamente 

queda muy poco después del inicio del procesa de 

urbanización. por lo general como remanentes aislados en 

algunos parques. aceras. camellones. terrenos baldios y 

vias férreas. El mesoclima urbano es un claro indice del 
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j grado de modificación al que puede llegar un hcibitat 

creado por el hombre. Se calcula que las personas que 

llegan a una ciudad diariamente. todas ellas conservan 

sus gustos. costumbres y algunas veces traen su plantas 

favoritas. Todo ello contribuye a que 1 a ciudad 

tenga mayor variedad y mezcla cultural. una de cuyas 

n,últiples facetas se exterjoriza en la forma de cultivar 

los jardines o huertos y en la selección de especies 

plantadas en ellos ( Rapoport. Diaz - Betancourt y López­

;'f¡c;,reno. 19133 ) . -1~· 

En los últimos afies. la planificación y el 

mantenimiento de los espacios verdes han cobrado gran 

importancia en las ciudades. Dentro de la Ley Estatal del 

:2quilíbr.io Ecológico y la Protección del Ambiente. los 

parques urbanos son considerados como áreas naturales 

protegidas. De aqui que las áreas verdes constituyen uno 

de los pocos nexos que mantiene al hombre de las grandes 

urbes en contacto con la naturaleza. por lo cual. es 

importante detectar los efectos de la vegetación en el 

ambiente urbctno. para adecuar el tipo de vegetación más 

apropiado al lugar especifico ( Chacalo y Turpin. 1992 ) . 
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A N T E C E D E N T E S 

A partir de las filtimas décadas. se ha C•.Jmunz.:tdo a 

abordar el estudia de las ciudctdes 8n form~ s1stem~tica y 

con base en principios. teorías y conceptos generados en 

la ecologia. Antiguamente. los ingenieros forestales se 

habian enfocado principalmente en los problemas relativos 

a productividad. regenet·ac i ón y manejo de bosques 

naturales. Por otrct parte. los ecólogos ha8ian 

desarrollado teorfas y conceptos bctsicos. fundamentados 

en comunidades naturales o en hábitats con poco 

influencia del hombre. Al igual que la ecología. los 

principios de las ciencias forestales se desarrollaron en 

este tipo de ambientes y fueron tra.nsport.::tdos 

gradualmente al sistema urbano Deneke. 1978 ) . 

Si bien los conceptos derivados de la ecologia y 

del manejo de ios bosques o foresteria. no parecen muy 

adecuados para. los sistemas urbanos, no son de 1 tod•) 

incompatibles. De esta manera amplia. la ecología implica 

estudio y la fonna en que interaccionan 

funcionalmente. Los árboles. al igual que el hombre y 

otros organismos que habitan en las ciudades. forman 

parte del sistema urbano. La foresteria urbana. por su 

parte. implica el manejo integrado de ios bosques urbanos 

dentro del contexto de su influencia y utilización por 
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la población urbana. Existen diversos criterios para 

definir la existencia de un bosque urbano y establecer 

sus fronteras. en términos generales. se utiliza la 

extensión y la densidad de sus componentes arbóreos. Con 

respecto al primer factor. se dice que un area con 

vegetación arbórea dentro de la ciudad ae puede 

considerar como un bosque urbano. si el conjunto a.rbolado 

ejerce una influencia sobre ei clima y los an1ma.les. asi 

como el régimen hídrico del 6rea. En cuanto a la densidód 

de individuos. medida a través de su biomasa. se 

considera que es suficiente. si el terreno tiene por lo 

rBenos el 10% de arboles de cualquier tamafto: la 

investigación a nivel internacional sobre los bosques 

urbano~-.se ha incrementado y a dado lugar a la 

participación de 

1986 ). 

diferentes disciplinas ( Rowntree. 

La importancia de los árboles en un ambiente urbano 

está ligada a cuatro grandes grupos de funciones: La 

regulación del microclirna. la utilización para el 

equi 1 ibr:ío y control de problemas ambientales. la 

utilización en arquitectura del paisaje y los beneficios 

estéticos y, por último, otras funciones donde se agrupan 

la función ecológica. la social y la producción 

( Chacalo Y Turpin, 1992 ). A continuación se dese! ibe la 
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---------------------------- ---- --

VALOR ECONOMICO DE LA VEGETACION URBANA. 

Con relación al valor económico de la vegetación 

urbana. ~xisten diversos üstudios que sehalan que la 

presencia de drboles en terrenos residenciales en varias 

ciudades elevan el valor e3timado en el mercado. En un 

estudio realizado por Seila y Anderson 1984 ) . 

se~alaron que las empresas constructoras venden casas 

situadas en lotes arbolados. con un valor 7% mcis alto que 

los lotes sin vegetación arbórea. 

BENEFICIOS SOCIALES. 

Por lo que respecta a la función recreativa de la 

vegetación. los árboles urbanos proporcionan sitios de 

descanso y observación de la naturaleza y juego para la 

población ( Brush y More. 1976 1. 

Las 4reas verdes. constituyen uno de los pocos nexos 

que mantiene al hombre de las grandes urbes en co:ontacto 

con la naturaleza. En un estudio elaborado por Chacala y 

Turpin (1992). identificdn hastd veintiséis beneficios 

sociales y psicológicos de las ~reas verdes. entre las 

cuales destacan las siguientes: 

-ayudan a desa~rollar una condición fisica sana. 
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permiten descansar fisica y mentalmente. 

son un sitio de reunión social con amigos y familiares. 

ayudan tanto al desarrollo físico y mental como 

aprendizaje de los niftos. 

favorecen sentimientos de libertad e independencia. 

son sitios que se prestan al desarrollo de actividades 

recreativas, 

permiten aprender sobre la naturaleza: los mecanismos. 

la vida de los animales y de las plantas. 

- estimulan 

ambiente. 

Grey y Deneke 

la curiosidad y motivan a explorar nuestro 

1986 ), n~ncionan que, en contraste. la 

era tecnológica es sólo el último minuto de nuestro 

primer O.~a en la tíen·a. y es claro que la abrupta 

sustitución de la naturaleza por un medio completamente 

artificial, ha causado dificultades en la adaptación 

psiquica y mental. Este pensamiento de acuerdo con 

Rapoport 1984 ). revela desde el punto de vista 

psicológico, parte del fenómeno al que se enfrenta el ser 

humano al vivir en medios ambientes antinaturales. corno 

lo son ahora la mayoria de las ciudades. 
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L/\ VEGETA( ION ('<)Mt) I::ST IHULJ\NTE. 

Se menciona que una tunc1ón sensor1al estimulada por 

la vegetación urbana que ct menudo pasa desapercibtdct. 

corresponde al olfato. Las plantas y en especial los 

&rboles y sus cortezas. exudan esencias y olores que en 

conjunto pueden ser estimulantes para la población. El 

ruido en las ramas. la caída de las hojas. el ruido del 

viento entre el follaje y los animales que habitan entre 

los árboles. son algunos factores que merecen mayor 

atención ( López - Moreno. 1991). 

FACTORES TERAPEUTICOS. 

En cuanto a la importancia de la vegetación arbórea 

sobre diversos aspectos psicológicos y sociales de la 

población. Urilch ( 1979 l. menciona que la percepción de 

los paisajes naturales tiende tener un efecto 

terapéutico. en términos de reducir la tensión y la 

ansiedad de la población urbana. En contraste. este autor 

sei'lala que los paisajes urbanos desprovistos de 

vegetación y paisajes naturales,tienden a agravar los 

sentimientos de ansiedad y tristeza entre los pobladores 

ur~anos. En un estudio realizado por Urilch (1984). se 

examinó el tiempo de recuperación post-quirüigica de 

pacientes en un hospital. suburbano de Pennsylvania 
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E.U.A .. en función del acceso a paisajes con vegetación. 

Los pacientes asignados a cuartos con ventanas hacia los 

órboles. presentaron estancias de recuperación más cortas 

y valores promedio de complicaciones post-quirúrgicas más 

bajos que los pacientes hospitalizados en cuartos sin 

posibilidades de contemplar paisajes naturales. 

Los árboles son fuente de calma y serenidad se dice 

que la combinación de colores y formas de una arboleda 

consigue que se conduzca el automóvil mcis despacio 

( Sacristan. 1993 ) . 

:¡:·¡\:)NI\ EN EL BOSQUE URBANO. 

El hc.mbre ha alterado la distribución tanto de las 

aves como de otras especies de animales directa o 

indirectam~nte. la perturbación de los hábitats ha 

provocado que muchas especies se hayan visto poco 

favorecidas y han disminuido: mientras otras se han 

ad.:J.ptado al cambio e incluso han aumentado con la 

siguiente ocupdción de los parques y jardines de las 

ciudades. Muchas de éstas son especies que en sus 

héibitat~; naturales ocupan los mál-genes forestales y que 

no dudan de utilizar los escasos arbustos y árboles de 

]CJs jardines citad:inos ( Magde. 1984 ) . 

Por lo anterior. el bosque urbano tiene gl-an 
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importancia ecológica ya que abriga, una fauna habituada 

a la p!'"esencia 

embellecen y 

1992 ) . 

del hombre. 

animan el paisaje 

los pájaros que 

( Chacalo y Turpin. 

En un estudio realizado par Cupul-Magana 1 1993 l. 

señaló que 

árboles y 

una de las 

arbustos de 

funciones que desarrollan los 

la zona urbana. especialmente en 

parques públicos. es la de servir como hábitats de 

avitauna. ya que proporcionan alimento. cobijo y regiones 

de crianza. Este proceso de penetración y adaptación de 

las aves a las condici<Jnes del medio urbano se denomina 

urbanización ( Bozhko. 1971 J. 

Otro estudio realizado en la Ciudad de México por 

Nocedal 1987 1. mencionó la oxistenc:ia de cambios en 

la riqueza de especies de aves en relación estrecha con 

la presencia de zonas arboladas y mientras mcis vegetación 

existe. mayores son los aumentos en la riqueza de 

especies. Este autor comenta que dentro de la ciudad. los 

sitios que ofrecen un medio más adecuado para un gran 

número de especies son las zonas verdes, cuya estructura 

de la vegetación es m~s semejante a la del medio natural 

que circunda la ciudad, ya que la modificación de 

cualquier hcibitat natural implica ajustes en la 

estructura de la comunidad que alberga. El reemplazo de 
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h&bitats naturales por áreas urbanas y suburbanas altera 

considerablemente la composición de especies y la 

densidad total de pajares ( Woolfenden y Rohwer. 

1969 ) . 

Este proceso de sustitución de las caracteristicas 

naturales por otras m6s simples. puede considerarse 

como una experimentación ecológica puesto que este nuevo 

hábitat sint~tico está abierto a la invasión y 

co]onizacion de cualquier especie que sea capaz de llegar 

a el. utilizar sus recursos y sobrevivir a sus peligros 

Emler .. 1974 l. 

La estructura de la vegetación de las áreas verdes 

en medios urbanos es importante. puesto que el aWTJento de 

la riqueza de especies est6 relacionado con la superficie 

de las pero principalmente con la 

heterogeneidad de la estructura. de la vegetación. Es 

posible afirmar que los cambios m6s notables en la 

riqueza especifica entre sitios contiguos se debe a la 

p1·esencia de 

estructura 

1976 ) . 

zonc:s arboladas 

mayores son 

y cuanto m6s comp~eja es su 

dichos cambios ( Gavareski. 

Pocas especies nativas han sido capases de tolerar 

las drasticas mod:ifjcaciones ocasionadas por la 

urb~nización de habitats naturales. pot· ejemplo la 
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tortolita ( Columbina inca ), es una especie de amplia 

tolerancia a las condiciones urbanas de la ciudad. en 

tanto el zanate necesita de 

ciertas condiciones más especificas. especialmente en los 

sitios de nidificación (Nocedal. 1987 l. 

EL RUIDO. 

Otro aspecto importante de la contaminación en zonas 

urbanas es el ruido. gracias a su follaje los cirboles se 

comportan como "esponjas" d.:!bido a que reducen los 

fenómenos del eco. la reflexión fónica. as1 como la 

intensidad de los sonidos. La eficiencia para controlar 

el ruido estar~ en función de las especies utilizadas. de 

su edad y BU tamaHo. de la distancia de plantación entre 

ctrboles y de su posición ( Chacalo y Turpin. 1992 l. 

Seg~n Grey y Deneke ( 1978 l. las hojas carnosas y 

las ramas que tienen movilidad y vibran. absorben los 

s•:>nidos y.:~ que éstos se propagan por medi·) de ondas. 

Herrington ( 1974 l. asi como Reethof y Heisler 

1976 l. han llegado a concluir que la gran importancia 

de la vegetación urbana sobre diversos aspectos, se ha 

documentado frecuentemente sobre La base de que las 

plantas y en especial los arboles y los arbustos. se 

pueden utilizar para disminuir los efectos del ruido 
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m·bano. al actuar como pantallas o filtros. La presencia 

de arboles entre la fuente del ruido y el receptor 

contribuyen a disminuir los sonidos por absorción. 

reflección y difusión. La eficiencia sera función del 

sonido mismo. de las especies utilizádas y las 

condiciones climaticas. 

También se ha seftalado que las plantas leftosas 

atenúan el ruido al igual que los arboles de hoja caduca 

y ambas son más eficaces que las C•::>n1feras contra el 

ruido. Las ramas delgadas de áquéllas proyectan las ondas 

sonoras ( Sacristan. 1993 ). 

REGULACION DEL MICROCLIMA. 

La vegetacion urbana participa en la definición de 

las caracter:isticas climatológicas. en part1cuiar 

contribuye a regular las variaciones diarias de la 

temperatura. Durante E-l dia. e1 follaje refleja, 

intercepta. transmite o absorbe radiación solar. En el 

suelü~ la diferencia de temperatura entre un sitio 

desnudo y uno cubierto de árboles puede variar de 0.5 a 

1.5 9C durante el dia y entre 5 y 8 QC durante la noche 

Grey y Deneke. 1986 ) . 

En la investigación de Chacalo y Turpin 1 1992 ). 

nos dan a conocer que ios árboles toman el agua del 
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subsue)o y lo 1 ibe:ran por evapotranspi:ración. lo que 

incrementa la humedad y :reduce las temperaturas extremas. 

Un solo árbol. en condiciones apropiadas. puede 

transpirar hasta 400 litros de agua por dia. 

Un árbol de 12m de altura. extrae 225 de agua 

del suelo y solución nutritiva. para transf·n·marl•)S en 

5 k de carbohidratos. Se calcula una liberación de 1.7 

m3 de oxigeno puro. Un cinturón de vegetación de 100 m de 

Ltrgo puede contt-ibuir a un aumento de la humedad 

atmosférica del orden del SO:?;. Las diferencias ae 

captación de agua entre las especies de ~rboles. depende 

de la disposición de las ramas. la pubescencia de las 

hojas y la Jugosidad de la corteza. Bajo una cubierta 

arborecente. una relación estrecha entre la 

humedad. 1.'1 evapon1ción y la temper·:ttura: la humedad es 

m4s elevada y la evaporación de la humedad del suelo es 

má.s baja pero la temperatm·a sin embargo. es más baja 

durante el dia pero má.s elevada durante la noche. La 

vegetación absorbente en la ciudad es interesante cuando 

se trata de disminuir los niveles de contaminación y 

evitar el deterioro ambiental Grey y Deneke. 1986 ). 

Otros autores opinan que, sin embargo. una falacia 

muy extendida es que las plantas actúan como filtro de 

todos los desechos que se arrojan a la atmósfera y 
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restituyen aire purificado. Nada m6s alejado de la 

realidad. si bien es cierto que las plantas 

fotosintéticas substraen de la atmósfera bióxido de 

carbono y que incluso algún enriquecimiento de este 

compuesto puede serles benéfico. el resto de los gases 

considerad·::>s como contaminantes les causa tanto daño como 

a cualquier ser vivo. Si tomamos al pie de la letra la 

supuesta capacidad de filtración de las plantas. entonces 

tendriamos que aceptar que nosotros. los humanos. 

seriamos tan buenos filtradores como las plantas al 

acumular en los alvéolos pulmonar0s. en la sangre y en 

otros tejidos de nuestro cuerpo todos los materiales que 

inhalamos de la atmósfera contam1nada. Poco se conoce 

sobre la cantidad de oxigeno que arrojan los 6rboles a 1~ 

almósfera ( sólo se há trabájado experimentalmente para 

pocas es~ecies y la mayoría herb~ceas ); sin eniliargo. se 

~·osa por alto lus propios t-equerimientos de oxigeno para 

las actividades metabólicas que mantienen vivos a los 

una elevada proporc~ón de 

oxigeno en comparación con el que producen. 

La cantidad de este elemento presente en la 

atrnósfera ce Y ca del 21 % del peso seco dEd aire, es 

decir. al rededor de l. 200 billones de toneladas } . 
provienen fundamentalmente del fitoplanton marino y sólo 
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una baja producción de las plantas terrestres. Por otro 

lado. el movimiento incesante de la atmósfera tiende a 

disminuir amplia y homogeneamente los componentes 

naturales y artificiales de dicha atmósfera ( recuerdese 

que el plomo y los materiales radiactivos que se están 

depositando en los hielos de la Antartida. provienen de 

la combustión de las gasolinas con antidetonantes y los 

explosivos nucleares. respectivamente y cuyas principales 

fuentes se localizan en el hemisferio boreal 

Císneros. 1989 J. 

Cruz-

Se ha observado que la percus1ón de gotas de agua 

sobre el suelo es menos brusca y la cantidad de agua en 

un tiempo determinado es menor bajo la cobertura vegetal. 

Esto constituye también. una protetción eficaz contra la 

erosión pluvial. Grey y Deneke 1986 l. reportan que 

la presencia de cirboles disminuye la velocidad de caida 

de l.'i pr.:Jcipl tación pluvi.:il. lo que ad.emas de aumentar la 

capacidad de retención de humedad de los suelos. modera 

cambios bruscos de temperatura. Las coniferas por ejemplo 

interceptan hasta un 40% de la precipitación pluvial. 

mientras las latifoliadas la interceptan en un 20% 

Villasei'lor. 1983). 
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AGUA Y EROSION. 

Los 6rboles ayudan a controlar la erosión eólica e 

hidrica del suelo. 

en zonas rurales, 

Este aspecto es de vital 

tiene menor trascendencia 

impol-t anc i a 

en zonas 

urbanas debido a la superficie relativamente pequefta del 

suelo libre de recubrimientos artificiales como asfalto y 

concreto. Por medio de sus raices. los cirboles fijan y 

retienen el suelo, al protegerlo de la erosión eolica. A 

través del follaje, la precipitación pluvial es mas 

lenta. al evitar los escurrimientos intempestivos y por 

1u tanto, la erosión hldrica. La fijación del suelo 

incrementa la absorción del agua y reduce tolvaneras 

Chacalo y Turpin. 1992 J. 

La captación de agua en el subsuelo depende de la 

intensidad de la precipitación de la lluvia. del relieve 

del suelo. de la presencia de 6rboles. del esparcimiento 

de éstos y de la variabilidad de los mismos. ya que las 

especies aciculadas. las de hoja pusbecentes. las de las 

ramas horizontales y las de corteza aspera ( como los 

pinos 1. retardan y retienen mas el escurrimiento del 

agua. En un fuerte aguacero la captación es del 15%. p~ro 

si la lluvia es 1 igera puede interceptarse hasta el 100% 

1 Pieter. 1983 l. 
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PROTECCION AL AMBIENTE. 

Los aerosoles. las partículas contaminantes y 

sustancias tóxicas son absorbidas mediante los estomas 

que se localizan en las hojas y se encargan del 

intercambio gaseoso. esta situación puede ser variable 

debido a la tolerancia a dichas sustancias segun la 

concentración 

condiciQnes. 

a morir. 

de las mismas. la especie y las 

ya que algunos individuos pueden llegar 

Algunos contaminantes se resisten a la 

degradación y otros en cierta concentración, afectan la 

fotosíntesis al debilitar los árboles. que luego hongos e 

insectos terminan por 

que proviene de los 

destruir: por ejemplo. ,,,¡ ga.s S02 

escapes de los vehículos l en 

concentraciones mayores de 0.03 ppm da~a el colénqu1ma 

de las plantas e inhibe drcisticctmente 

Shubert. 1985 } . 

la foto3intesis 

Las especies de follajes e inflorescencia fragantes 

disimulan o disminuyen olores y emanaciones malolientes. 

el follaje también permite disimular la contaminación 

vi swil . al servir con~ barreras en tiraderos o áreas de 

mal aspecto. ademds reduce los destellas o reflejos 

luminosos y sirve como barreras pro:.tectar·::'!.S al tráfico 

peatona 1. Algunos autores piensan que. por lo que 

respecta a la reducción de la contaminación del aire. aún 
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no esta bien comprobada la efectividad de los árboles 

sobre ella ya que se 

oxigenación de la 

fotosintético y de 

afirma que son una base para la 

atmósfera mediante 

la dilución del mis~o 

el proceso 

mezcla de 

aires contaminados con aire limpio ); ya que un 

pur· i f i cado1· de aire debe ser capaz de reducir la 

concentración de contaminantes. Algunas especies pueden 

como el fluoruro de absorber ciertos contaminantes 

hid1·ógeno y el diox:ido de nitl·ógeno. como es el caso del 

"'Al ami !lo" ( Pc•oulus tremuloides ) ; s1n embargo. el más 

abundante contaminante emitido en las urbes es el 

monóxido de carbono y es el más absorbido el 

"L:iquidambar" ( LyouJdambar styracíflua ) y el "'Abedul 

arr,ürillo" ( Betula oubescens ). lo absorben fácilmente_ 

pues la oxigenación y la dilución no son suficientes en 

la disminución de la contaminación; no obetantt- los 

árboles si son eficaces. en la reducción de gases 

contaminantes por medio de la absorción. donde las 

espec1es mas eficaces son los miembr-os de las famLias 

lalifoliadas y Cbducifolias, debido a que poseen, 

proporcionalmente. más superficie y la renovación de sus 

hojas es mas provechosa. J:, 1 gunas part i cu las contam:i nantes 

se depositan en las hojas. facilit6ndose más en hoJas 

aceradas o pubescentes. que posteric.nnente son lavadas 
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por la acción de la lluvia ( Shubert, 1985 l. 

VIENTO. 

La capacidad de los árboles para reducir el viento 

es bien conocida. ya que lo obstruye. lo canaliza. lo 

desvia y lo filtra. lo cual disminuye la pérdida de la 

humedad por la reducción de la evapotranspiración. Esta 

capacidad. dependerá de la densidad de la copas ( hojas y 

ramas J. de su altura. y del esparcimiento y extensión de 

su masa arbórea. La reducción de la velocidad del vient•:> 

puede variar entre 60 y 80%. En el medio urbano es 

aplicable para las zonas perif¿ricas. f!·acc ionamientos 

aislados y en grandes espacios abiertos ( Pieter. 1983 l. 

EVAPORIZACIUN: 

Parte de la precipitación vuelve a la atmósfera C•Jmo 

vapor. debido a que el agua del suelo se evapora mediante 

el calor generado por el sol. así c<Jmo por 

transpiración de las plantas; fenómeno que depende de la 

iluvia interceptada. de la velocidad del Viento. de la 

temperatura. de la humedad del medio amb1ente y de la 

presión atmosférica. El efecto de los árboles influye 

da como resultado la sobre los tres primeros. lo que 

reducción de la evaporación Niembro- Rocas. 1986 l. 
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-------------------------------------------------------- - - - -

Para la creciente demandó del hombre, el principal 

aporte es el oxigeno imprescindible para los seres vivos. 

Una hect6rea de coniferas mediante la fosintesis la 

cual fabrica la glucosa C6 H12 06, obtenida a partir de 

C02 y el agua con liberación de 02 que se difunde en la 

atmósfera), toma diez toneladas de C02 y revierte siete 

toneladas de 02 aire durante un ano. suficiente para la 

respiración de diez personas ( Holdrige. 1961 ). 

Se ha destacado que los árboles retienen en la 

superficie de sus hojas el polvo y otras part1culas en 

suspensión en la atmósfera. Una calle_ bordeada de árboles 

tendra menos polvo que una que no los tiene. Técnicos 

franceses han calculado que una hectcirea de árboles atrae 

una media de 50 toneladas de polvo al ario: aunque est& 

t<·nnina p.:,1· danal· las hojas, al dejar estas de- respirar 

por la depositación de polvo en su superficie. por tal 

razon se recomiendan las especies caducifolias de hoja 

caediza que renuevan las hojas y funcionan como 

acumuladm·as de desechos ( Sacr:ist.:.n, 1993 l. 

USOS ARQUITECTONICOS Y ESTETICOS. 

El diseno con vegetación se vincula estrechamente 

con la estructura paisajista, al mismo tiempo ciencia y 

arte que trata sobre la interrrelación del volumen 
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arquitéctonico. 

vista 

el espacio abierto y el hombre. desde el 

tanto práctico como estético. La punto de 

vegetación. dentro del diseño urbano. tiene como meta 

fundamental crear un mejoramiento estético y social en e, 

medio ambiente. 

fisonomía urbana. 

La vegetación ayuda a meJorar la. 

hace los paisajes de concreto menos 

hostiles y ayuda a embellecer sitios 

Berna!. 1975 l. 

poco atractivos 

Berna l ( 1975 l. mencionó los valores estéticos de 

la vegetación y los sintetiza concretamente. de la 

siguiente manera: el material vegetal posee valores 

estét1cos generales y particulares a la forma. la textura 

y el calor. valores generales y relativos que dependen de 

factores cümo la per·cepción visual; por ejemplo. la forma 

de un drbol se aprecia detalladamente y de manera 

tridimensional a corta distanc1a. mientras que. conforme 

se aleja, el 4rbol parece perder volumen. se reduce a una 

silueta. De acuerdo con su forma. los cirboles pueden ser 

globulares. elisoidales. ovoides. cónicos. irreguiares y 

columnares. El color es el valor estético que proviene de 

las variaciones físicas de los rayos luminosos en el 

vegetal como la reflexión. refracción, absorción. 

etc. ) . Cualquier alteración de las condiciones de la luz 

afecta la percepción visual del color aún el verde. que 
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es color dominante se percibe en diversos tonos. La 

textura de las plantas es la fisonomía de su forma y 

puede ser gruesa. regular o fina. con texturas 

intermedias como la media fina. muy gruesa. etc. Los 

valores est~ticos particulares de los vegetales son 

caracteristicos y exclusivos. El más importante es el 

factor de cambio ( por crecimiento. por variaciones 

estacionales en el follaje. la textura. la floración y la 

fructificacicm l. Otros valores son humedad. fragancia. 

sonido y movimiento. Este conjunto de caracteres confieie 

a ias ~lantas una cuarta dimensión ( al transcurso del 

tiempo ) y un factor coreogr6fico debido al movimiento y 

el sonido ocasional por el aire. Por estae cualidades. la 

cowposiciór' volumétrica en particular con el elemento 

6rbol se puede utilizar en arquitectura del paisaje de 

las siguie!"lt·es formas ( Chacalo y Turpin. 1992 ) : 

-pal·a l og1·a1· 

espacios.-

jerarquerizar. y articular 

-para delimitar zonas. es decir cerrar. enmarcar. ligar. 

agrandar. dividir y subdividir espacios. 

-para enfatizar accesos corno elementos de transición. 

lograr encauzamientos y 

c:irculación. 

remansos o recesos en la 

-para acentuar el modelado del terreno y los cambios de· 
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nivel. 

-para canalizar vistas y dirigir la circulación peatonal. 

-se puo:!de utilizar como remate visual. 

-para cre.:~r espacios tranquilos y ambient•::s agradables 

donde sentarse. 

-para lograr gestar la sorpresa. sobresaltos. tensiones. 

alegrías. policromía. dinámica de los espacios fisicos. 

-para lograr equilibrio. unidad. proporción y armonía en 

lo proyectado. En todas las funciones. se utilizan los 

~rboles como elementos aislados o como agrupamientos. 

En el medio urbano la presencia de árboles y 

arbustos en avenidas. parques y jardines refresca el 

ambiente y la diversidad y ax·monia de i paisaje por lo 

vistoso de su follaje y 

Niembro-Rocas. 1990 ) . 

por la belleza de sus flores 

La forma del árbol est4 dada por su contorno y 

según su habito de crecimiento. la copa adquiere 

determinada forma natural cuando hay formas caprichosas 

en las que intervino la mano del hombre y se le llama 

forma artificial o manipulada. Las formas naturales del 

árbol estan dadas por su copa. las mas comunes son 

(Chanes. 19791: l.-irregular. 2.-esfericas. 3.- ovoidal. 

4.-columnar. 

8.-aparagua.da. 

s.-cónica . 

9.-abanico. 

6.- extendida. 

10.-flagelada.. 

7.-pendular. 
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DAÑOS DE LA VEGETACION AL ENTORNO URBANO. 

La morfologia y el ciclo biológico de la vegetación 

dentro del disefto urbano es de primera importancia. pues 

según se trate de especi~s herb&ceas o le~osas. anuales. 

bienales o perennes. ya sean bejucos trepadores o 

decumbentes. arbustos o .:il-bol es. plantas suculentas. 

espinosas o inermes. etc .. se les dará una ubicación y 

empleo diferente según las circunstancias; decoración de 

patios. interiores o habitaciones con las plantas vivas 

en tiestos o macetas. jardineras de balcón. terrarios. 

Jardfn interior. banquetas. glorietas. camellones de 

avenidas. bc~des de carreteras. p6rques. entre otYos. 

Para ello el criterio técnico deber6 prevalecer sobre una 

adecuada selección de las especies para cada caso. ep 

donde se· tc•maril en cuenta su mayor o menor tolerancia a 

la luz sc•l al· heliófilas. umbyófilas. o de sol y 

sus exigencias de humedad y fertilidad del 

substrato. etc. Esto en nuestro medio. desgraciadamente. 

se hace de manera improvisada y sin el criterio técnico 

apropiado para cada caso. Por actuar asi. después se 

lamentan problemas y dificultades que surgen cuando por 

ejemplo. un arbol daha instalaciones de la red eléctr1ca 

o telefónica. debido a que torpemente se le instaló por 

debdJO de ellas o se selecciono una espacie robusta que 



no era indicada. Otras veces el dano lo reciben las 

propias fincas al ll~gar las raíces a las cimentaciones. 

las cuales levantan el terreno. obstruyen el 

alcantarillado o rompen las conducciones del agua 

potable. También son censurables las costosas podas y aún 

el derribo de los 4rboles que constantemente realiza la 

Comisión Federal de Electricidad y la Compaftia de 

Teléfonos. sin tomar en cuenta que en realidad el hombre 

as el culpable ( o la administración municipal de parque 

y jardines l. por haber ornamentado la via pública con 

las especies de plantas no adecuadas para la zona 

Santoyo. 1980. citado por Estrada-Faudón. 1992 1. 

Algunas de las especies corno el "hule" Ficus 

elástica J por sus características propias de desarrollo 

de sus raíces. buscan espacio en el suelo lo que ocasiona 

el levantamiento de y asfai.to: el sistema 

también 

banquetas 

llega a afectar instalaciones 

subterraneas como son cimientos. pozos. tub•:1rías. 

aljibes. cableado subterr4neo. etc .. otras por su altura 

como el "eucalipto" ( Eucalyptus aloblulu::o ocasiona 

perturbaciones aéreas sobre el cableado de corriente 

eléctrica. transformadores y postes. además. su follaje 

entorpece la visibilidad de seftalamientos de transito. 

lámparas y el tráfico automovilístico y peatona 1. 
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También. se. ha observado espec:imenes plantados bajo el­

nivel de la banqueta que representan un serio peligro 

para los conductores Covarrubias-Tovar. 1991 ). 

La "jacaranda" o "taba.chin morado" Jacaranda 

familia la mimosaeifoi ia). perteneciente a la 

Bignoniciceae. es una especie intertropical americana. 

aunque de extraordinaria belleza por su floración lila. 

Estrada- Faudón 1 1992 ). menciona que no son apropiadas 

para ornamentar banquetas. pues danan o levantan las 

losas. lo mismo que el "eucalipto" Eucctl ypt us 

tereticornis) especie australiana introducida desde hace 

muchos anos. no debe plantarse dentro de las poblaciones. 

También. tenemos otras especies proscritas para ser 

colocadas en banquetas. próxirnas a construcc:Jones;-.. 

depós:ítos o cisternas. asi como redes de alcantarillado. 

como ejemplo podemos mencionar a ·1 as siguientes ( Lanzara 

y PizzetU. 1979 ) : 

"Eucaliptos'' 

''Ce iba" 

"Tabachin rojo" 

''Gravi llea" 

Eulcalyptus. tereticornis y 

.f;. globulos_,_ 

~eiba aesculifolia, 

y ~· acurninata. 

Delonix regia. 

Gravillaea robusta. 

~· pentandra 
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"2huehuetes" Taxodium mucronatum. 

Lyguidambar stvraciflua. 

Etnerolobium cycloc.:u-pum. 

Schinus molle. 

"Liquidambar" 

"Parota." 

"Pirul" 

"Nogales" varías spp. de los generos Hicoria 

y Juglands. 

"Hule" Ficus elastica. 

Ficus sundaica. Blume maraceae y el L:~.urel de la 

india. son especies que no resuelven el pt-oblema de 

ruptura de banquetas o paredes. que son un inconveniente 

causado por el afloramiento del sistema radicular debido 

a la falta de aireación en el suelo. generado por el 

nivel de saturación de agua. pero en particular por el 

efecto del pavimento. sea asfalto o cemento. que 

el intercambio de gases (incluso por difusión ) 

imp íd;; 

en el 

suelo. es por tal motivo que seria dificil mantener libre 

de este problema a las zonas pavimentadas 

Hernandez-Ruiz y S4inz-Hernandez. 1989 ) . 

Gio·-Argáez. 

Otras especies. que por la caida de sus hojas causan 

taponeos en los sistemas de alcantarillado y de drenaje 

son la "jacaranda" o "tabctchin morctdo" ( Jacaranda 

mimosaeifolia J. y el "fresno" ( Fraxinus uhdei ) 

Cruz-Cisneros. 1989 J. 

Sacristan ( 1989 ). comenta que los árboles causan 
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entre un 10 y un 15 % de los accidentes mortales de 

tránsito. 
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O B J E T I V O G E N E R A L 

Realizar una revisión bibliográfica con la finalidad 

de determ1nar los efectos de la vegetación en el 

ambiente urbano y establecer algunas iniciativas de 

regulación'de áreas verdes. 

O B J E T I V O S E S P E e I F I e O S 

a) .-Determinar los factores Eisicos. químicos. 

biológicos. arquitectónicos. estéticos y 

sociaies del entorno urbano que son 

favorecidos por la presencia de la vegetación. 

bl .-Discutir la importancia ecológica del bosque 

urbano. 

e) .-Establecer algunas nr;,rmas, en base a las 

experiencias aportadas por la literatura. 

en relación a la implantación de áreas 

verdes en el núcleo urbano. 
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M E T O D O L O G I A 

Para cumplir con los objetivos del presente estudio, 

se realizó un an6.lisis documental con la finalidad de 

recabar la mayor información posible sobre el tema en 

cuestión Bavaresco de Pl-ieto, 1986 J _La información se 

obtuvo de dos tipos diferentes de fuentes. Las fuentes 

primaria~ que consistieron en la consulta de libros de 

nivel técnico. guias de campo. diccionarios, manuales. 

listas y cat.:ijogos. as1 como enciclopedias. También se 

recolecto la información de publicaciones cientificas y 

de divulgacior1. hderr,as. Ge revisarol, algunos trabajos de 

tesis se realizaron una serie de entrevistas personales 

con conocedores del tema. El otro tipo de información o 

documentación que pl-oporciono matel-ial para el tema 

fueron las secundarias que consistieron en la revisión de 

algunos recumencs d<=: l"E:VlSt<•~' cientiflcas as:i como la 

cunsulta de algunas referencias cruzadas. Una vez 

obtenida la información se realizó un an6lisis critico de 

la n1isrna. 

Este trabajo tambjen se desarrolló con la finalidad 

de que. en un momento d~do. pueda ser utilizada como una 
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guia de implantación de las especies de árboles más 

adecuadas al medio 11rbano especifico. sin tener que 

lamentar. posterior-mente. que tal especie sea perjudicial 

de alguna manera para el entorno artificial. 
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R E S U L T A D O S 

Con base en la revisión bibliográfica realizada, se 

encontró que existen dos tipos fundamentales de efectos 

de la vegetación en el ambiente urbano; los cuales se 

dividieron en positivos y negativos. 

Los efectos positivos son aquellos que la vegetación 

e _it:,rce sobre: 

1) .-Regulación del microclima. 

2) .-Valor económ1co. 

3) .-Beneficios sociales ( recreación ) . 

41 .-Como estimuladores. 

51.-Efectos terapéuticos. 

61. -Fauna. 

7 J . -Sombra. 

8) .-Son frutales. 

9) .-Ofrecen privacidad. 

10) .-Ofrecen protección. 

11) .-Disminuye los efectos del ruido. 

12) .-Controlan la erosión. 

131 .-Protegen al ambiente. 

141.-Reducen el viento ( rompevientos). 

151 .-Reducen la evaporación. 

161.-Usos arquitectónicos y estéticos (ornamental). 
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17).-Acerca al hombre con la naturaleza. 

18).-Favorecen la infiltración del agua de lluvia 

para recarga de los acuiferos. 

Los efectos negativos son: 

1) .-Daños a las fincas. 

2) .-Obstruyen el alcantarillado. 

3l .-Rompe las conducciones de agua potable. 

4) .-Daña las banquetas y levanta las losas. 

5) .-Daña las i~stalaciones telefónicas y cableado de 

corriente eléctrica. 

6) .-Daña tn1nsfot·madores y postes. 

7) .-Entorpece la visibilidad de señalamiento de 

trdnsito. lJmparas. el tr¿fico automovilístico y 

peatonal. 
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D I S C U S I O N E S 

La sanidad ambiental. aconseja d:iseHar el espacio de 

los asentamientos humanos de tal manera que se contemple 

la existencia de por lo menos 11 m2 de espacio verde por 

habitante: en muchas de las ciudades mexicanas corno 

Guadal ajara. con grandes esfuerzos se ha logr~do 4.5 rn2. 

Deben~ establ.:cerse un reglamento de forestación y 

ornarr,e n t a e i órt vegetal urbana pues no siempre las 

direcciones de Parques y Jardines de los ayuntam1entos 

cuentan con el personal suficiente. 1nformacion. equipo o 

el presupuesto necesa1·:io para cumpl :ir con sus 

obligaciones. Por tal razón. es muy importante 1 a 

educaci6n de la ciudadanía en materia forestal a fin de 

que colabore con la conservación y cuidado de los 

espacios verdes ( Delevoryas. 1979 ) . 

Aún cuando. se requiere de una rigurosa 

investigé:lc:ión al respecto de cuales ser í a~J ta 1 es 

especies. es posible adelantar el senalamiento de algunas 

de ellas que. por observaciones directas en nuestro medio 

han demostrado un dafio no muy significativo en su 

follaje. adern4s. de haber constatado que completan su 

ciclo fenológico. Entre las especies nativas de nuestro 

pa. :f S se pueden citar las siguientes ( Cruz-C.1sneros. 
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1989 ) : 

l.- Alnus acuminata. spp. 

Betulaceae. Aliso y Elite. 

2.- Alnus acumulata. sop. 

Betulacea.e. Aliso y Elite. 

3.- Dendropanax arboreus 

Ara.liaceae. Hoja fresca . 

. tama 1 cuahut 1 . 

4.- Oreopana.x echinops 

Araliaceae. Mano de león. 

5.- Oreopanax peltatus. 

Coleto. Papaya Cimarrona. 

arguta ( Schl. l, Furlow. 

giab;:ata fern.l, Furlow. 

L.). Dec y p 1 •!tnCh: 

Palo de agua. Palo santo. 

Schl. y Cham.) Planch. 

Linden. Rege 1. Araliaceae. 

6.- Oreopana.x xala.oensia Dec. y Pldnch, i\raliaceae. Mano 

de tigre. a.cubisi. jabnal y xocotamal. 

7.- Talaum·"i mexic<'l.na oc ) . Don. l"Iagnol iaceae. 

Yoloxochitl. Flor de corazón. Hualahua. Laurel tulip4n. 

Magno! ia. 

Las especies recomendadas al ser perennifolias o 

bien caducifolias. pero de caída de hoja no sincróniza.da 

al menos no al grado de que son las especies que 

actualmente adornan la ciudad de Guadal ajara 

reducirían notablemente las dificultades que la caida. de 

las hojas causa al obstruir el sistema de alcantarillado 

y de drenaje y por otro lado. disminuiría la quema de 
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hojas secas que barrenderos y jardineros practican a fin 

de eliminar :incrementos súbitos de este tipo de "basura" 

que se remueve f6cilrnente por los medios comunes de 

recolección de desperdicios y desechos urbanos 1 Cruz­

Cisneros. 1989 ) . 

El incremento. recuperación y conservación de las 

cireas verdes requiere de campanas de reforestación. 

protección de bosques. parques y jardines existentes. 

aprovechamiento de espacios abiertos susceptibles de ser 

y la realización de pr.ogramas de 

participación ciudadana para su uso adecuado. A fin de 

incrementar la dotación de 6reas· verdes a los mínimos 

requeridos. seré necesario de una primera etapa que 

cons:tste de los siguientes pasos Corona-Nava,.. 

19ü9 ): 

- incrementar a 6 m2 por habitante el índice de áreas 

verdes urbanas de la ciudad de Guadalajara. 

deberán determinar los criterios para la 

clasificación de las áreas verdes urbanas. 

- se deber6n determinar las zonas adecuadas para la 

creación de nuevos centros recreativos. 

- se deberón utilizar los lotes baldios, factibles para 

transformarse en 4reas verdes o parques de barrio. 

- se debe promover la creación de parques y jardines. en 
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banquetas. camellones. cuchillas y glorietas. 

- será necesario implementar un programa penuan~nte de 

control para fauna nociva. 

-será necesario equilibrar la distribución de áreas 

verdes en la zona urbana y planificar el crecimiento 

urbano. 

Debemos considerar que no es buena la discriminación 

que se hace de las especies propias de nuestra flora 

nativa: no por que las especies exóticas importadas de 

otras latitudes no tengan belleza u otras ventajas. sino 

por que se debe dar prioridad a lo nacionc.l. 

representativo de nuestro ambiente. lo cual evitaría la 

extinción de las mismas. Se citará un ejemplo: la 

especie que conocemos con el nombre vernáculo de 

"guamuchil" ( Pithecellobium dulce ) es un árbol de gran 

belleza que no lo empleamos como ornamental sólo por ser 

silvestre y muy comú.n en nuestro paisaje mexicano. Lo 

mismo se puede decir de otros árboles como la 

"parota" En tet-o 1 obi um cyc locarpum ) . el "guaje" 

( Leucaena glauca ) . el "ahuilote" (Vitex mol lis.) y los 

"copales" o "pa.palillos" (Bursera Q.QQ.) ( Bianchini y 

Azzurra. 1979 ) . 

Ya es tiempo de que se domestiquen especies hoy 

todavia silvestres, que por su belleza rivalizan con las 
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exóticas y que ademcis. muchas de ellas están amenazadas 

de ext1nción. tenemos el caso de la Magnolia scheideana 

junto con la bellisim~ Oreopanax xalapensis que se les 

encuentra en ca fiadas húmedas. el "laurel de olc•r" 

( Litsea glauca). También es recomendable domesticar por 

sus cualidades ornamentales algunos árboles de la familia 

Apocynaceae. conocidos como "codo de ft·ai le" o "huevos de 

gato". etc. Thevetia thevetoides ) entre otras. La 

lista seria intenninable. ya que la flora mexicana es de 

las más ricas y variadas. A continuación se dan algunas 

suger,:.:nc.:: :ias para ser aplicadas en la áreas 

metropc' 1 i tanas. donde se considera incluir especies 

nativa::; representativas de la flc>ra mexicana. As:i mismo. 

se ~<ef'iaia el sitio adecuado para su instalación. por lo 

cual se deberá tomar en cuenta la altura sobre el nivel 

del mar y las condiciones prevalecientes en la ciudad 

y su área de influencia ( Estrada-faudón. 1992 ). 
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El cuadro 1. presenta las especies que la bibliografia 

recomienda inducir al ambiente urbano ( Estrada - Faudón. 

1992 ). Estas ofrecen ventajas ya que al desarrollase no serían 

un obstáculo para el área urbana. 

CUADRO 1 

Nombre común ¡ Nombre científico Autor Fami 1 ia 

N.:;gundo Acer neg:undo. D.C. Acerá.ceae 

Ade l t-:1 Nerium oleander. L. Apocynaceae 

Abelmosco Hibiscus 
abelmoschus. L. 1•la l va cea e 

Al t'ombd !la 
hedionda ]..anta na carnara. L. Verbená.ceae 

Arrayán Psidium ----sartoría.num. Berg. Mirtaceae 

Azalea del Bef,;;sia 
cerro mexicana. Benth: Aricaceae 

Campan1lla Te coma stans. L. Bignoniaceae 

Colvrín Erythrína 
americana. Mi ll . Leguminoceae 

1 Coralillo Rauwolfia 
tetraQhvlla. L. Apocynáceae 

Cerezo de Eugenia 
c.:~.yena un1riora. L. Mirtácea e 
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El cuadro 2. presenta las especies que no se recomienda 

introducir al ambiente urbano ( Estrada-Faudón. 1992 J. El 

crecim1ento de estas especies es r6pido y al desarrollarse 

podrían ser un obstciculo para el cirea urbana. 

CUADRO 2 

Nombre comun 

A lamo 

Sauces 

Parota 

Eucaliptos 

Casuarir~<:x 

Grev:ilea 

Nogal 

Liquidambar 

Ahuehuete 

Ce iba 

Tabachin 
rojo 

Nombre científico 

Populus ~-

Enterolob1um 
cvciocarpum. 

Eucalyptus 
tereti corrJls y 
.f;. globulus. 

Casuarina 
eguisetifolia y 
L cuninghamianna 

'3revi ll a ea 
robusta. -----
Hicoria spo. y 
~1ug 1 ans .§QJ2. 

Lyquidambar 
1 styraciflua. 

Taxodium 
mucronatum. 

Ce iba 
aesculifolia. 

Delonix 
~-

L. 

H.B.K. 

Jacq. 

Labi l 1 . 

L. 

Cun. 

L. 

L. 

L. 

Wats. 

Bo_i. 

Familia 

Salicaceae 

Salicáceae 

Legurrd nos as 

Mirtáceae 

Casua¡· i néiceae 

Proteáceae 

Jungladáceae 

Hamamelidáceae 

Bc.rnbacáceae 

Leguminoceae 

41 



El cuadro 3, presenta especies recomendadas para ser 

colocadas en banquetas angostas ¡ Estrada-Faudón. 1992 ): 

Estas ofrecen ventajas ya que al desarrollarse no son un 

obstaculo para el ambiente urbano 

CUADRO 3 

1 Nombre Común ! Nombre Ciemtífico Autor Familia 1 

Adelfa o 
laurel 
t-osa Ner- i um oleander. L. Apocyncic.;;,ae ---- -----
Abelomosco Hib1s.:u.s abe lmOScf\US L. Me l vá.ce.::w 

A l E Qmbr i l l a 
hedionda Lantana ca.mar·a. L. Verbe:1áceae 

Amezquite o 
Mezqu1 ti !lo Sesbania cavanilless L. Leguminosae 

Arrayán Ps1dium sartorianum. Berg Myrt<i.cea.c 

Atmosférica La.g:esrtroemia. indic~ 8enth Ly t hrace.:to 

Azalea del Eefa.ria. coccinea y 
c.;rro 8. me:<ica.na. Benth Ericdc.ede 

Ta.bachin !:aesaloina 

1-J2Ulcherrima. L. Legumínoseae 

Calistemon Cal! ist<Jmon L·H. Myrtáceae 1 spo. 

Cedrón Lippia citriodora. L . Vet-benáceae . 
Campa.n i ll ,:¡ o 
trona.dot-a Te coma. sta.ns. L. Bignoníaceae ---
C l a ve l l i na Bombax ea.l mat- i . Wats Bombácea e 

Clerodendro Cleorodendron falax. L. Verbenáceae 

Colorin Erythrina americana. Mill Leguminosae 
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Nombre común Nombre cientifico Jl.utor 1 
Familia 1 

Ce rezó de 
cayena Eugenia uniflora. L. Myrtaceae 

Duranta Dur:g.nta re¡:¡en§ y 

-º· Qlumieri. L. Verbenáceae 

Floripondio Datura arborea y 
D. sanguinea. L. Solanaceae 
-

Gándulo 
o Chicharo 
del Cc.ngo Cajanus indicus. Spreng Leguminosa e 

Guayabo -
Fresa Fe i joa sellowiana. Berg Myrtéiceae 

Huele de 
noche Cestrum noctul-num . L. Solanáceae 

.Ja.caío-
suchil Plumaria 
blanco a.cutifolia Foir -
o J. rojo y _E. rubra. L. Apocynáceae 

Kumquat Fortunella Laur Rutaceae 
maroarita. 

Limoncillo Xylosma 

1 

allipticum y Clos 
X. flexuosum. L. Flacuortiaceae -

Limcmaria Murraya exótica. L. Rutaceae 

Lluvia 
de oro Lubunum ~ ~ L. Leguminosae 

Mirto M"irtus communis. Berg Mü·táceáe 

Morera Morus alba. L. Mc·:rl.iceae 1 
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Nombre común Nombre cientifico Autor Fami 1 ia 

Naltan Nandina doméstica. L. Berberidáceae 

Naranjo 

1 agrio Citrus aurantium. L. Rutáceae 

Níspero Eriobotrya 
j<:J.QQnic.:t. L. Ros.iceae 

Obelisco Hibiscus rosas-
sinesis. L. Malváceae 

Orquídea 
de árbol 
o pata 
de vaca Bauhinia sop. L. Leguminosae 

Plumajillo 
o palo Alvaradoa 
de hormigas amorghoides. LielOrn Simaroubaceae 

Pico de 
pájaro Foresteria 
de tucd.n tormentosa. Wats Oleáceae 

Rosadillo o Fouquieria 
rosal i ll o f•)t·mosa. H.B.K. Fouquieriaceae 1-

Sauco Sambucus niqra. Fresl Caprifoliciceae 

Trueno Ligustrum 
japonicum. A.T. Oleaceae 

Yucca o 
Izote Yucca decígíens. Trel Lilici.ceae 
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El cuadro 4. presenta especies recomendadas para ser 

colocadas en banquetas anchas ( Estrada-Faudón. 1992. 1: 

En esta sección. también son incluidas especies 

leftosas de tipo arbóreo que por ser de talla no muy alta. pueden 

emplearse para forestar dentro de una 4rea urbana. bajo la 

condición de que sean plantadas en banquetas anchas a cierta 

distancia de las f1ncas. 

CUADRü 4 

1 
Nombre comúrn 1 Nombre cientifico Autor Familia 1 

Al ami llo Populus 

1 tremuioides. Rich 1 Salicaeae 

A lamo blanco .E_,_ alba. L. Salicáceae 

Chopo .E_,_ deltoides. L. Salicáceae 

Eucalipto Eucalyptus 
rojo ficofolia. Lab:ill MirUiceae ~ 

Tabachln rojo Delonix reoia. Boj Leguminosa e 

N.'lndar i no f i t:Q!..§_ nobilis. Lour Rutáceae 

Nance o Byrsonima (L.) 
Nanche crassifolia. H.B.K. Malpighiáceee 

Pino de Pinus 
a lepo hale12ensis. Jonnes Pináceae 

Primavera Tabebuia 
donnell smithii. Hemsi Bignoniáceae 

Rosa morada Tabebuia 
o Amapola oent a12h:t: l 1 a. L. Bignoniáceae 

Sidra CHrus medica.· L. Rutáce,ae 

Toronjo Citrus orandis. üsbeck F.utaceae 
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El ~uadro 5. presenta especies recomendadas para ser 

colocadas en camellones Estrada-Faudón. 1992 J: 

Para la ornamentación de estos sitios. lo más adecuado son 

las especies robustas de la familia de la palmae. que ofrecen 

ventajas al no tener tallo ramificado, pues al desarrollarse 

podrían ser un obstciculo para el tránsito vehfcular de la~ 

avenidas. 

CUADRO 5 

Nombre común Nombre científico Autor Familia 

Palma abanico Acanthorrhiza 
moc i nni. Mart Palrnae 

Palma real Roystonea 
oleracea 
y _R. regia. H. B. K. Palmae 

Palma de Washing:tonia 
castilla sonore·:t 

w. filifera. Wats Palmae 

Datilera de Phoenix 
canarias canariensis. Hort Palmae 

Palma sabal Sabal ~ (Becc) 

1 y S. mexicana. Mart Palmae 
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El cuadro 6. presenta especies recomendadas para glorietas 

Estrada-Faudón. 1992 J. 

En estos sitios se requiere visibilidad. por consiguiente.no 

es apropiado ornamentar con especies robustas. Son ideales para 

ésta ubicación los " magueyes " Agave spp. y las especies 

su culentas de las familias botánicas de las cactáceas y 

las crasuláceas. Asi mismo. se puede optar por setos vivos de 

Pyracantha o Tr1uja. Los setos vivos son alineamlientos 

de plantas de corta estatura y follaje persistente que 

::oirven para hacer divisiones o barreras verdes. que .paré! 

mantenerlos en forma. requieren podas fJ:-ecuentes. Las especies 

que mejor se prestan para éste fin son las siguientes: 

CUADRO 6 

Nombre común Nombn" cient:ifico Autor Familia 

Glandulo 
o chicharo 
dei congo Cajanus indicus. Sprieng Leguminosa e 

Trueno Ligustrum 
jQponicum. A.T. Olecicet1e 

1 
Mirto Myrtus communis. Berg Mirtáceae 

Espino 
de fuego Pyracantha coccinea L. Rosácea e 

Flumbago Plumbago capensis. T. Plumbagináceae 

Cedro tuya Thuja occidentalis. L. Cupressáceae 
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El cuadro 7. presenta espacios abierto. parques y 

forestación en la periferia urbana Estrada- Faudón.1992 1. 

Aqui se seHala.n especies leftosas robustas. es decir. árboles 

de gran cobertura y denso follaje, que deben destinarse a dar 

sombra y en general para mejorar el ambiente y embellecer el 

entorno. 

CUADRO 7 

Nombre coman 1 Nombre científico Autor Familia 

Ahuacate Persea americana. Var Lau.ráceae 

Ahueh1.1ete Ta.xodium 
·o sabino mucronatum. Ten Toxodiaceae 

Ahuilote Vitex 
o Uva lana p}::r.:lfnidata y 

V. mo ll is. L. Verbenaceae -

1 
Araucaria Araucaria 

exceisd. 
t'\.. biwilli y 
A. brasilensis. Hooi< Araucari·:iCede -

1 
Bolitario Sapindus 

sa12onaria. L. 1 Sapindáceae l 
Cedro CuQressus 

lusitanica. End Cupressáceae . 
Ce iba Ce iba 

aesculifolia, 
f:. oentddra y (L.) 

f:. acuminata. Wats Bombacáceae 

Fresno Fraxinus undei. Wenz Oleáceae 
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Nombre común ! Nombre científico Autor 1 Familia ! 
Galeana 
o Tul ipan SQathodea 
africano cam12anulata. L. Bignoniáceae 

Greve l ia Grevillea Cun p¡-oteáceae 
robusta. 

Guamuchil Phitecellobium 
dulce. Rose Leguminosae 

Jacaranda 
o ta.ba.chín Jacaranda. 
morado mimosaefolia. Do m Bignonáceae 

Liquidambar Lyquidambar 
o Ocozote sty¡·aciflua. L. Hamamel idáceae¡ 

Magnolia Maonol:ia 1 
orandiflora. L. Jlfllllagnol i á cea e 

Mango Marigifera 
indica. L. A. na card i áceae 

Nogal varias especies 
de los género;:: 
Hicoria y Juolans. L. Junglandáceae 

Pirul Schinus 
chino molle. L. Anaca¡·diáceae 

Junipero JuniQerus deQQeana. 
o ~- jaliscana. 
enebro J.. ouatemalensis y 

otras especies. S. Cupresaceae 

P:irul 
comun Schinus molle. L. Anacardiaceae 

Farota Etnerolob:ium 

1 
cy_c l OCC!YJ2UITl. Jack Leguminosae 
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Nombre común Nombre científico Autor Familia 

Pinos Pinus docarpa 
diversos f. michoacana. L. Pino.ceae 

Sabino de Astianthus 
ar-royos viminalis. H. B. K Bignoníáceae 

Sauce Sal íx ~- Jack Sal i cacea e 

Sauce 
llorón Sal ix babyloníca. L. Salicáceae 

Tepezapote Platymiscium 
trifolíolatum. Benth Leguminosae 
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El cuadro 8. pr·esenta las especies recomendadas para cortina 

rompe-vientos ( Estrada-Faudón. 1992 l: 

El objetivo es servir de barrera protectora contra la 

impetuosidad del viento, por lo que las especies seleccionadas 

para tal fin se colocan alineadas. ya sean en bordos de 

carreteras, alrededor de las poblaciones o demarcando huertos 

de frutales para su protección. 

CUADRO 8 

Nombre común Nomb1·e científico Autor Fami 1 ia 

Casuarina Casuarina 
ecuiset1folia y 
C. cuninchanianna. L. Casuarináceae 

Eucalipto Eucal~ ~ 

tereticornisy 
!;. globulus. Labill Mirtáceae 

Grevilea Grevillaea Can Proteáceas 
robusta. 

Nogal Hicoria ~ 
Jualans ~ L. Juglandáceae 

Pinos 

1 1 diversos Pinus spp. L. Pinaccae 

Tamarix Tamarix 
t!lumosa L. Tamaricáceas 
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------------------------------------------------------------------------

Especies proscritas para ser colocadas en banquetas. 

próximas a construcciones. depósitos o cisternas. redes de 

alcantarillado. etc. dentro de las poblaciones ( Estrada­

Faudón. 1992 l. 

Eucaliptos. 

Ceiba. 

Tabachín rojo. 

Grevillea. 

Casuarinas. 

Ahuehuete. 

Liquídambar. 

Parota. 

Laurel de la India. 

Pirul. 

Nogales. 

Hule. 

En algunas especies tales como Casuarina. Alamillo. Trueno .. 

Eucaliptos. etc .. su crecimiento es rdpido; en tanto otras como 

los cítricos. Parota. Guamúchil. etc .. lo es muy lento. Esto es 

importante saberlo si lo que se quiere es destinar al drbol para 

dar sombra o para establecer cortinas rompevientos. Las dreas 

verdes son muy importantes aún para confor·mar 1 a fisonomía de 

la ciudad. a eso se llama disefto paisajista. Una urbe sin 

arbolado es deprimente y poco acogedora. Hay especies de gran 
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atractivo estético que. al seleccionarlas. hacen significativa 

una ciudad. Otras contribuyen a aromatizar el ambiente. por 

ejemplo los naranjos en flor que contrarrestan los malos olores. 

y algunas más tienen destacado papel en la lucha contra el 

smog'' Estrada-Faudón. 1992 ). 

Las "podas" constantes y excesivas que en realidad son 

mutilaciones poco estéticas. que de los árboles urbanos hacen 

tanto la Comisión Federal de Electricidad como la Compaf'iia de 

Teléfonos de México. son casi siempre realizadas por personal que 

ignora lo mcis elemental de la anatomia y fisiología de los 

árboles. asi como las técnicas de manejo y cuidado. Asi por 

ejemplo. las heridas dejadas por la "poda" no se protegen con 

pastas desinfectantes y selladoras y asi queda una puerta abierta 

a la penetración de plagas y enfermedades de los árboles.;_ en 

otras ocasiones la poda se 1·eal iza en forma indebida. que sólo 

se cortan las l-amas en un solo lado, es decir. las que 

interfieren con las redes eléctricas o telefónicas. lo que crea 

un desbalance y asi. una tormenta o viento fuerte derriba al 

árbol mutilado. Es por esto. que el personal encarg~do de esta 

labor deberá ser entrenado. a fin de por lo menos evitar males 

mayores. Todas las especies arbóreas.pero particularmente las 

palmas,deberán ser renovadas cuando lleguen a una edad senil ya 

que se hacen vulnerables a enfermedades y al ataque de insectos 

batTenadores. etc. Aden16s. actúan como reservorios en la 
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desiminación hacia otros individuos sanos (Estruda-Faudón. 1992). 

En el combate de insectos defoliado.ces como hoYmigas del 

gene:-o Atta conocidas como "chancharras" o "arrieras" deberá ser 

continuo. al proteger mediante collares de pldstico. que se fijan 

en cada tronco y al mismo tiempo se utilizan productos químico~ 

como el sulfuro de carbono. el dieldrin o los cebos con sulfato 

de talio. que se aplican directamente en los hormigueros. 

riego deberá darse en la c~ntidad y frecuencia que requieran las 

necesidades particulares de cada especie. Es preferible que las 

plantas reciban el agua a través del riego muy temprano por la 

manana. antes que el sol este alto. o bien por la noche. con el 

objeto que sea mínima la pérdida por evaporación ( Bianchini y 

Azzurra. 1979 ) . 

Para la plantación de un drbol en la zona metropolitana de 

GuadalajaJ·a. se debe seleccionar la especie y. para jrboles de 

hoja caduca. se recomienda plantarlos a fines de octubre o de 

marzo. cuando han perdido las hojas y pueden aclimatarse mejor. 

Por el contrario. para los drboles de hoja perenne la mejor época 

para plantarlos es a fines de mayo y hasta principios de 

septiembre. durante el temporal de lluvias que les faciliten la 

sobrevivencia. Las plantas de terrón. es decir. con sus raices 

bien protegidas y en tierra. pueden plantarse casi todo el ano y 

en las épocas desfavorables. la planta deberá ser previamente 

deshojada. La plantación puede ser siembra directa. la cual no se 
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recomienda para terrenos rurales y urbanos debido a la 

depredación y tránsito continuo y por requerir muchos cuidados. 

La siembra provisional se refiere a plantar espec1menes 

provisionalmente en una fosa con profundidad suficiente para 

cut~ir las raices en forma ladeada con un ángulo de 45Q para que 

descansen. para cubrir luego con tierra fina con la finalidad de 

ser utilizados posteriormente ( Covarrubias-Tovctl". 1991 J. 

Recomendaciones para la poda: la mejor temporada para la 

poda de árboles deciduos o caducifolios es durante el periodo 

latente o de reposo ( diciembre a febrero pal-a Guadalajara J. 

cuando el derrame de la sabia es minimo y no se reduce el 

crecimiento. ya que en este periodo el arbol se encuentra en 

estado de baja energia. Si la poda se efectúa poco antes de 

tenn:inar la época d<:' dormáncia. se acelera el proceso de 

saneamiento de las heridas provocadas. Los árboles de rápido 

crecimiento o de crecimiento continuo. se podan durante su época 

de crecimiento. sólo cuando la poda se efectúa a una altura mayor 

de la mitad del tamaho. se ocasiona una pérdida en el Grecimiento 

tanto de su altura como del diámetro. Si la poda ocurre antes de 

que broten las hojas. los brotes posteriores saldrán más sanos y 

mcis grandes; no obstante una ligera reducción mediante el 

despunte o eliminación de ramas muertas. rotas o enfermas. puede 

sin perjudicar el árbol después del brote de las hojas 
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Covarrubias-Tovar. 1991 ) . 

Se ha comprobado que a" los periodos de sequía~ los árboles 

de la ciudad son más resistentes que sus hermanos de campo. El 

agua acumulada en el alquitrán que contiene el asfalto sigue 

evaporándose del subsuelo y alimentándolos; ademds dan una 

sensación de naturaleza. El árbol marca la sucesión de las 

estaciones: por su duración y su color. es fuente de calma y de 

serenidad ( Sacristan. 1993 ) . 

En la zon~ urbana de GuadalGjara. gran parte de los espacios 

abiertos destinados para áreas verdes se encuentran en un 

avanzado proceso de deterioro. debido fundamentalmente a los 

inadecuados sistemas de conservación. la carencia de drboles y 

plantas idóneas para sobrevivir en épocas de estiaje y bdJO 

condiciones criticas de contaminación ambiental. Los deficientes 

sistemas de control f1tosanitario y de grari cantidad de población 

que hace uso indebido de ellos. provoca quo estos espacios no 

proporcionen los beneficios de recreación. cultura y 3ctiu4 

adecuadas. Con el propósito de elevar el nivel de vida de los 

habitantes y para dar respuesta a las demandas de la ciudadanía 

se propuso por Corona-Nava ( 1989 ). lo siguiente: 

-incrementar y conservar las áreas verdes existentes. al dotar a 

la población de los espacios necesarios para la recreación. el 

esparcimiento .Y la cultura al promover mejores condiciones de 

salud ambiental. 
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La falta de adwinie:t:raciNJ adecuada. la carencia de 

conciencia ciudadana. la deficitaria distribución de los espacios 

verdes con relación a las densidades poblacionales. la nula 

planeacion en sus actividades e infraestructura y la escasa 

vigilancia ejercida sobre las actividades desarrolladas. han 

provocado una disminución en Jos beneficios que estos 

prop<:or e i onan. E 1 incremento, recuperación y conservación de las 

áreas verdes requiere de campaffas de reforestación protección de 

bosques. parques y jardines existentes. aprovedJamiento de 

espacios abiertos, susceptibles de ser transformados y la 

re~lización de programas de participación ciudadana para uso 

adecuado (Corona-Nava. 1989). 

Deatty y Heckman ( 1981 ). comentan que los principales 

p¡·e<blema5 asociados con el arbolado urbano que prospera en las 

ciudades. estan relacionadas con falta de ag·ua suficiente 

( pol' aumento de asfalto y cemento } . lo que p1·ovoca un deficit 

de nutrimientos. compactación de suelo y vandalismo. Estos cuatro 

factores actúan de diferente manera. al depender del tamafto y 

posición geogr~fica de la ciudad. Sin embargo. en. promedio se 

tiene que en ciudades cori una población mayor a 100.000 

habitantes. se presenta una mayor incidencia de problemas de tipo 

fisiológico. que se refleja en el crecimiento y vigor de la6 

especJes. En ciudades o pequehos centros urbanos. con una 

poblac10n menor o igual a los 100.000 habitantes. se presenta un 
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mayor daño de agentes mecánicos como vandalismo. autos. vientos. 

etc. Estos mismos autores; hacen una revisión de los programas de 

reforestación vigentes en las principales ciudades mexicanas. que 

por su análisis fueron divididos por· regiones en donde 

[Norte. Sur. Centro. Este y Oeste). encontraron que al rededo~ 

de 55 especies arboladas tolerantes a las condiciones urbanas. 

solamente 5 géneros fueron ideales para todas las regiones 

( Acer· spp_:_· Platanus spp .. Pyrus spp .. Tilia spp. y Gi,;distsia 

~_,_). De Lis 55 especies citadas. únicamente el 6'Y? cor-res¡:¡ond1ó 

a las especies nativas de los géneros Acer-. Betuld. ~'?ltis. 

Franxinus. Liguidambar. Pinus. Pooulus. Ulma. Quercus y Tilü1. 

La sanidad ambiental aconseja disenar el espacio de Los 

asentamientos humanos de tal manera que contemple la existencia 

de por lo menos once metros cuadrados de espacio verde por 

habitante. En muchas de las ciudades mexicanas como GuadalaJaca. 

con grandes esfuerz6s se han logrado 4.5 m2 lo cual implica el 

establecer un igual reglamento de forestación y ornamnetación 

vegetal urbana ( Estrada-Faudón. 1992 ) . 

Seria w~y interesante plantearle a los encargados de los 

procesos de urbanización en las ciudades. que en lugar de tener 

la tendencia general a organizar 4reas verdes artificiales con 

plantas exóticas una vez que ha ocurrido el desarrollo urbano. 

deberian considerar la propuesta de incluir con el dise~o 

arquitéctonico ~reas verdes ya existentes. que cubrirían un doble 
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propt>sito. adem6s de promover descanso visual. recreación y 

fuente de oxígeno. como cualquier área verde. también mostraría 

parte de la flora nativa y biota asociada ( Espejel y Escofet, 

1990 : Estrada-Faudón. 1992 l. 
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e O N e L U S I O N E S 

1.- Los factores físicos. biológicos. químicos. 

arquit~ctonicos. estéticos, sociales y terapéuticos. del ambiente 

urbano que la bibliografía mencionó que son afectados por la 

presencia de la vegetación fueron: 

a.- f..isic~- reducen los fenómenos del eco; la reflexión fónica: 

la intensidad del sonido: absorbe la radiación solar inct·ementan 

la humedad y reduce las temperaturas extremas. evitan; el 

deterioro ambiental; son eficaces contra la erosión 

disminuyen la velocidad de la ca.fda de la precipita.ció~ 

9luvial; 

pluvial 

1 las coníferas interceptan un 40% las latifoliadas interceptan 

en 20% J: controlan la erosión eólica e hidrica del suelo. fiJan 

y retienen el suelo e incrementan la absorción del agua en el 

subsuelo disminuyen lat:: tolvaneras; absorben particulas 

contaminantes y sustancias tóxicas; reducen la contaminación 

c1mbiental; la velocidad del viento: la evaporación: dañan 

instalaciones de la red eléctrica y telefónica; dañan fincas: las 

raíces levantan los cimientos obstruyen el alcantarillado y 

rompen las instalaciones del agua potable; afectan instalaciones 

subterraneas como cimientos. pozos. túberfas. aljipes. cableado 

subterráneo. etc .. por su altura dañan transformadores y postes. 

el follaje entorpece la visibilidad de señalamientos de tránsito. 
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lampa1·as y el tráfico automovi 1 istico y peatonal, la ca ida de 

sus hojas taponea el sistema de drenaje. causa entre un 10% y un 

15% de los accidentes mortales: disimulan la contaminación visual 

sirven como barreras en tiraderos o áreas de mal aspecto. 

b.-· Biológicos: Hábitats de avifauna; propol-cionan alimento. 

producen leña. carbón. madera y articules de uso agrícola. 

semillas. fruto3 y forraje. 

exudan esencias y olores; disimulan o 

disminuyen olores y emanaciones malolientes; producen ceras. 

grasas. aceites y sustc;r,cias medicinales. gomas. látex. recinas y 

colorantes: así como esencias y condimentos; liberan oxígeno 

puro. 

d.- Arouitéctonicos y Estéticos.- ayudan a embellecer sitios 

poco atractivos; dan armonía al paisaje. para acentuar y modelar 

el terreno y los cambios de nivel. para canalizar vistas y 

d1r1gir la circulación peatonal; se utilizan para remate visual. 

e.- Sociales y Terapéuticos.- ayudan a desarrollar una 

condición física sana: pel-mi ten descansar física y 

mentalmente; son un sitios de reunión social con amigos y 

familiares; favorec~n sentimientos de libertad e independencia; 
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son sitir::>s que se prestan al desarrollo de actividades 

creativas. permiten aprender sobre la naturaleza. los 

mecanismos. la vida de los animales y de las plantas. etc .. 

estimulan la cut·iosidad y motivan a explorar nuestro ambiente. 

reducen la tensión y la ansiedad de la población: ayuda 

que el tiempo de recuperación posquirargica sea m4s rcipido. 

sirven como barrer.::ts de protección al tráfico peatonal. son 

fuente de calma y serenidad. 

2.- Se encontró que el bosque urbano tiene importancia 

ecológica. debido a los siguientes aspectos sobre los que 

influye fuertemente: beneficios sociales; modifica el el ima: 

h4bitat de aviiauna: reduce los ten0menos del eco: reduce ta 

radidciórl solar; libera oxigeno puro: disminuye los niveles de 

contam1nación: evita la erosión pluvial: ~ontrola la erosion 

eólica e hfdrfca del suelo: fija y retiene el suelo; es de gran 

v~lar económico: incrementa la absorción del agua en el subsuelo: 

t-edu·:e la velocidad del viento: reduce la evap•Jt·acion: ernbell<:Jce 

sitios poco atractivos y dan armonia al pa1saje; ofrece 

privacidad: incrementa la humedad y reduce las temperaturas 

extremas: orrece protección. 

3.- Se determinó la existencia de 2 tipos de vegetación 

urbana. que por sus carateristicas de beneficio se dividieron en 
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la~; que producen bienestar al ambiente urbano: 

Nombre común 

Negundo 

Casta río 

Adelfa 

Abelmosco 

l1 l f orrJ:n- :i 1 la hedionda 

Arrayan 

Azalea del cerro 

Cedl-ón 

Campanilla 

Colol-in 

Codc• de fl-ai le 

Coralillo 

Cerezo de cayena 

Duranta 

Nombre científico 

Acer negundo. 

Aesculus hiopocastenum. 

Nerium oleander. 

Hibiscus abelmoschus. 

Lantana cama¡-a. 

Psid:ium sartorianum. 

Befasia mexicana. 

Liopia citriodora. 

Te coma ·stans. 

Erythrina americana. 

Thevetia thevetoides. 

Rauwolfia tetraohylla. 

Eucrenia uniflora. 

Duranta repens. 

63 



y las que nos producen dano al ambiente urbano: 

Nombre común 

A lamo 

Sauces 

Eucalipto 

Casuarin·J. 

?a rota. 

Liquidambar 

l1huehuete 

Pochote 

Pirul ch1no 

Hule 

Nombre científi,~o 

Puoulus spo. 

Salix ~ 

Eucalyptus tereticornis. 

Casuarina eguisetifolia. 

Grevillaea robusta. 

Eetero ltJbi um cyr:: l oc.J.r·nunl. 

Liquidambar stvraciflua. 

Taxodiurn rnu•:::rondturn. 

Ceiba aesc:ulifolia. 

Schinus molle. 

Ficus elástica. 
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